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Se reparte gratit 

íRespetool Dolor! 
No se puede predecir «úa la 

•ueite que correrán esae mooio-
nes, presentadas a la Mesa á» al
gunos Cono««jo8 peninsulares, so-
ticiiando sean suspendidas las 
oarnavalesoas fiestae; no faltarán 
muníoipes que se enpefien en de-
Bioatrar no hay razón alguna que 
jiictiSque tal «iedida;(al vez otros 
—*#llo8 sabrán por qué—comba
tirán la idea, que dieho sea de 
pato,: ioapirada está en un alto 
aentiaiento humauilario. 

Porque, si siempre es odioso 
que la maldad sea cubierta con 
la máscara de ia hipooresi»; si 
babituados al engaño diefrazamoa 
la miseria con el oropel falso del 
b¡eD«atar,- si Wi honda trizteza 
qáe infade nuestras almas la 
ooDverlimos en alegría ilolioia,en 
•antidád las. apei^lasia«, en jucto 
lo malvado; li todos loa aQo6 
durante el reinAdo del mitoló-
gioo dios Momo, reimos y goza-
mot»ooaooionando estúpidamenr 
te Duestroa sentimientos—en el 
freteots seria un desacato, no 
tolo a nuestro propio dolor, sino 
•1 iprikDde; al linoaro dolor que 
Mida en el corazón de esa ma
trona, hoy enlutada, que se llama 
Espatia; seria turbit pl pesar que 
embarga a laa madrea hispanas, 
que en el ingrato africano suelo, 
perdieron al fruto desús entrañas; 
«ería en fin ptofanar el templo 
donde se rinde culto al Dolor, 
irrumpiendo en él con gritos de 
fíotioia alegria, rompiendo el si-
lenoio augusta de aquella man
sión oon mentida algazara, con 
•1 mil veces estii^ido «¿Uo cono-
oes?», cuyos ecos reseñarían en 
las abovedadas naves, como un 
sarcasmo, aumentando oon ello 
la amargura intensa do los que 
sufren. 

No; debemos, estamos obliga
dos, a guardar el luto a aquellos 
que, en oumplimiento del deber 
sagrado, ofrendaron sus vidas en 
deíens» de |« Patria: debemos 
respetar el dolor propio, no ate-
DMándoio. DO oo«eoiQRin<iolo p«. 

ra que deje serlo. Sangra aún la 
herida. 

Mientras allá en la esclavitud, 
un puñado de compatriotas que 
fió en la promesa tras ia que se 
parapetaba ia traición, sufre, no 
debemos nosotros reír; mientras 
el recuerdo de tanto mártir iomo-
lado, arranque a nueetros ojos 
abundante lloro, no pensemos 
eng«fiarnos cubriéndolos con el 
antifaz de la sonrisa, ni con la 
odiosa vestimenta delolTÍdo;mien-
tras seres inootjntes gimen su or
fandad, prov<;cnoión a su dolor 
seria rendir cuito al dios de la lo
cura, dol desenfreno y del placer. 

Que la ciudad alegre y con 
fiada prescinda, ;por una vez si
quiera! de la carota oon que pre
tende todos los años cubrir sus 
dolores y ocultar sus miserias. 

Que muestre su verdadero ros
tro, ese rostro noble y altanero, 
en el que aún se notan los sur
cos que imprimiera el llanto; ese 
rostro bendito, en el que ae leen 
relámpagos de ira, mezclados 
con llamas de esperanza. 

Que honre a sus muertos; ¡que 
les guarde el luto!... 

Jopk OLALLA RKDONDJ 

Obrero 

De lo Guerra 
Lo q u e no.«i cuera tu u n re~ 

cUita 
Querido amigo: Cumpliendo la 

palabra que empoTié que le escri-
biria, voy a darle ligeramente 
unos pequefiois dotalles, los más 
importantes, de nuettro viaja. 

Salimoa de nuestra querida 
Cartagena el dia 20, y «ña está 
en nuestra memoria, que nunca 
olvidaremos, la grandiosa despe
dida que nuestros paisanos nos 
dispensaron. 

En el pueblo de Hellin, el reci
bimiento y despedida fuá emo
cionante, grandioso y sublime. 

El pueblo en masa, hombres, 
mujeres y soldados, nos confun
dimos en uno solo, las mujeres 
nos abrazaban llorando y los vi 
vaa a España, al Rey y al Bjiroi 
io, «na elronedorei. 

Llegamos a Valencia el 21 a las 
nueve de la mañana y nos dirigi* 
mos al Cuartel de Ingenieros, en 
donde nos dieron el rancho. A la 
una y media de la tarde salimos 
con dirección al muelle, en don
de estuvimos formados hasta las 
cuatro,hora en que llegó el Capi
tán general de la Región y nos 
pasó Revista y empezamos a em
barcar. 

Durante el embarque varias 
bandas de músicas ejecutaron 
escogidas composiciones. 

La despedida de que fuimos ob
jeto por parte del pueblo de Va
lencia no es para de8orifa,todo el 
muelle era unhormiguero,tas azo
teas llenas de personas sin dis
tinción de categorías que no co-
saban de aplaudirnos y dar vivas 
a,Espftña y al Rey. 

Ante aquel cuadro sublime nos
otros contestamos emooiouados 
hasta que perdimos de vista a 
Valencia. 

A las 8 y media de la mañana 
del domingo día 22 cruzamos por 
frente a nuestra amada Cartage
na. Lucia un sol hermosísimo y 
la mar parecía una balsa de acei
te, pues no se movía ni un ele
mento. Divisamos IOH Castillos de 
Galeras y de San Julián. 

Fué un momento de hond» 
emoción, todos los hijos de eie 
pueblo dirigimos una titste ple
garia a nuestra excelsa Patrón» 
la Virgen de la Caridad. 

Lleg&moB a Meiilla el domingo 
a las 12 de la noche, después de 
una feliz trave^ia. 

No nos dieron entrada hasta 
el lunoB dia 2.3 a las 2 4» ia tarde, 
pues habla dos vapores oon re-
oiulas que habían llegado con 
anterioridad a nosotros. 

A las tres empezamos a desem
barcar. 

Habían n̂ el muelle todas |«e 
Bandas de música de los Regi
mientos que aquí en Melllla a» 
encuentran. 

Nos dirigimos al cuartel en 
donde nos dieron unos momentos 
de descauso y nos trasladaron • 
uDoi oampamentoi qae «gt&n re< 

lirados de la plaza Unos 15 mi
nutos, por estar ei cuartel trans
formado en Eospitid. 

Mateo, ahora usted puede pu
blicar de todo esto un extracto y 
le ruego me remita un ejooiplar. 

Sin más, tecuerdoB. 
V i c e n t e B l a n c o 

Pro moralidail 
Sbfior Casáis de Nis: %Ud,, 

persona culta y fiel cuî pSidor» 
del deber en el cargo qiíe ejer
ce, vamos a pedir que por t̂odos 
los medios que estén a su alean-
ce.prohiba de manera absoluta la 
inmoralidad que en esos antros 
de la plaza de la Aurora se vie
nen cometiendo. 

Las artistas, a petición 4e unos 
siovergüduzas, pues no podemos 
darles otro calificativo, salen al 
escenario tan limpias de ropas 
que es un verdadero escándalo. 

U«ted, señor Comisario, puede 
«vitarlo oon ordenaf « sü^ ajen
ies que en vez de apoyar indtreo-
tamente ése escándalo, los deten» 
gan e impongan tuertea aultea e 
los empreiitios. 

Esto, señor Casáis de Nis, ie 
lo agradecería la Cartagena hon-
rada, la CaitagoDa oidta,' i 

Vu^ ve solii^ el lapite l«i orden 
de no fumar en teatros y cines. 

La aplaudimos en todo momen
to, pero convengamos que no ea 
la polioia ia llamada á ler aco
modadores. 

En el Circo han ocurrido 'se
rios incidentes porque la polioia 
ha perseguido oon saña t.les que 
inadvertidamente fuman y preoi* 
«amento ven que no se oumpie 
en nada el reglamento de Teetroi 
y no ejercen su profesión. 

£1 señor Comisario debe «fi-
tMlo. , ' " 


